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    CAPÍTULO 1

    LOCAS, JAMÁS


    Ali y Azul estaban exprimiendo sus capas de superheroínas. El viaje a la Isla del Unicornio había sido mojado y cansado. ¡Qué ganas de tirarse en el sillón acolchonadito de la sala! Al abrir la puerta de casa de Ali… ¡Un momento! El sillón ya estaba ocupado; la sala entera, el comedor… ¡hasta el techo estaba lleno de ellos, todos ellos! Apretujados y brillantes, corrían a tropel por el largo pasillo sin ton ni son.


    —¿Qué significa sin ton ni son? —preguntó Azul.


    —Que ninguno cabalga en orden. Míralos, pareciera que no saben a dónde van —supuso Ali, un poco aturdida de tanto taca-taca-taca-tón.


    Azul también se sentía atolondrada. Quiso contarlos, pero eran demasiados, y no se detenían… ¡Parecía una misión imposible!


    —¡Invasión de caballoooos! —gritó Margarite Famous, la cantante y artista internacional (y mamá de Ali), que saltaba de un sillón a otro. Era alérgica a los caballos y a los cabellos, por eso Ali no tenía mascotas.


    —Mamá, no son caballos, son unicornios.


    —Ojalá lo fueran, porque los unicornios no existen, y éstos están vivitos y coleando. ¡Ahh! Mis alfombras chinas, mis adornos, las cortinas elegantísimas… ¡Están acabando con mi casa y mi salud! ¡¡Achú!!


    La artista salió volando por el aire, directo a la montaña de cojines.


    —¡Auxilio, otro caballo! ¡Aquí, entre los cojines!


    —No soy caballo, soy tu marido.


    —Y encima habla mi idioma. Ay, cariño, eres tú. Sácame de aquí, por favor, ¡que me voy a volver loca!


    —¡Chitón! —dijo el papá de Ali, un reconocido científico y serio pensador que huía hacia la habitación dentro de un cojín gigante. No, los unicornios no eran su pasión.


    —¿Qué significa chitón? —preguntó Azul.


    —Que hay que guardar silencio —explicó Ali en voz baja.


    —¡Chitón, chitón, chitón! —gritó Azul.


    Pedir silencio en ese momento era algo descabellado, y eso que había cabellos de unicornio en toda la casa. Una loca algarabía comenzó a apoderarse de su cabeza. Lo presentía. Ya le había ocurrido una vez y no quería que volviera a suceder. Azul sabía que debía actuar rápido antes de quedar hipnotizada en esa locura unicorniana sin aire, silencio ni calma.


    —¡Ali, es hora de volvernos superheroínas!


    Cada una se puso su capa mojada, adoptó su posición de ataque y a la de tres gritaron:


    —¡Superamigaaaaas!


    En un segundo, Azul se convirtió en Súper Rápida Arcoíris Poderosa, y Ali, en Súper Lía Unicornio Arcoíris, Nereida, Hada Invisible. Estaban listas para enfrentar a la manada de unicornios, peeeero… no contaban con la velocidad que alcanzan esos cuernudos cuando están asustados, y la coreografía de las superheroínas los asustó y salieron en estampida; sin querer, cinco patas derribaron a las amigas, y dos cuernos rasgaron sus capas y se las llevaron con ellos.


    —¡Auuuch!


    —¡Jijijijiji!


    —¿Qué dijiste? —Azul se sorprendió. ¿Quién podía reírse en ese momento?


    —Yo no fui —explicó Ali—. ¡Jijijijiijij! Ay, ahora sí fui yo.


    Los unicornios, locos, felices y siempre lindis, hablan y ríen al mismo tiempo. Así son y su risa es muy contagiosa.


    —¡Qué simpáticos, jajajajajaja! —dijo Ali, que se contagió de la risa unicorniajajajajana.


    —¡Ali, no te rías! Es contagioso.


    Ali comenzaba a disfrutar sentirse feliz como unicornia, igual que cuando era chiquita, así que aprovechó para estirar los brazos y tirarse al piso como gatito.


    —¿Qué haces? No es momento de ser furry.


    —Miau, miau…


    En opinión de Azul, Ali se relajaba demasiado y los unicornios estaban tan desesperados... Por eso, y sólo por eso, abrió la puerta principal y dejó que huyeran en tropel. Los unicornios desaparecieron.
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    —¿Y los unicornios? —Ali detuvo sus maullidos.


    —Se fueron —masculló Azul, sin querer explicar más.


    —¿A la calle? ¡Se pueden perder! ¡¿Por qué dejaste que se fueran?!


    —¡Te estaban hipnotizando! La locura se contagia y hace que se te olvide lo que ya sabes.


    —No puedes olvidar algo que aprendiste muy bien —respondió Ali.


    —Claro que puedes. Tú ahorita estabas unicornitizada: maullabas, dejaste de hablar humano... Hasta se te olvidó que eres una superheroína respetable —le explicó Azul.


    Ali dudó. Según ella, cuando algo se aprende, nunca se olvida. Así le pasó con las multiplicaciones, con ser superheroína y con recordar el camino de ida y vuelta a la Isla del Unicornio. Por eso insistió.


    —¿Cómo sabes?


    —Porque casi me pasa una vez —confesó Azul—. Un día me encontré un peluche de unicornio en la calle. Apareció de la nada y lo cargué; sin darme cuenta, ya tenía una diadema con cuernos y brillos, y más tarde, falda, y después… ya no me acordaba de ser superheroína, de nadar, de bailar... Por suerte, me rescaté yo solita.


    —¿Y eso cuándo pasó? —Ali quiso hacer cuentas.


    —Hace mucho.


    Ali conocía a su mejor amiga y sabía que cuando ella no le confesaba algo era por miedo.


    —¿Qué es lo que te da miedo?


    —Que se me olvide cómo nadar por culpa de los unicornios. Me costó mucho trabajo aprender.


    Azul siempre había soñado con nadar. Para ella nadar era como tener un gran superpoder.


    —Los unicornios no te hacen olvidar lo que sabes —explicó Ali—. Es imposible. Además, somos superheroínas para siempre. Mejor pensemos en un poder que nos ayude a vencer tu miedo a los unicornios, porque tenemos que regresarlos a la Isla del Unicornio. La reina Alexandra debe estar preocupada, y qué decir de Lu. Ella los cuida.


    Uy, no la hubiera mencionado. Aunque las cosas ya estaban más tranquilas, Azul sentía celos de Lu el hada, la otra gran amiga de Ali, su mejor superamiga.


    —¿Y cómo estás tan segura de que los unicornios son de esa isla? —preguntó Azul, celosa.


    —¿De dónde más pueden venir: Isla del U-ni-cor-nio?


    —Los unicornios están por todos lados y basta con que uno se asome para que haya una invasión como ésta.


    Por distintas razones, las superamigas sabían que había llegado el momento de inventar un nuevo poder: estaba por iniciar una nueva aventura.


    
      Formas de obtener un nuevo superpoder:


      • Tener un reto o miedo que vencer.


      * Elegir un PODER que ayude a vencer el reto o miedo.


      • Escoger un movimiento que quite el miedo.


      * Elegir una canción o rima que quite el miedo, por si regresa.


      • Decidir un disfraz, vestuario o accesorio que asuste al miedo.


      * Activación del nuevo superpoder elegido.

    


    Las amigas pueden hablar con confianza de los miedos o retos que tienen que vencer, por eso son mejores amigas.


    —A mí me da miedo que me unicorniticen, o sea, que me hipnoticen —confesó Azul.


    —¿Sólo eso te da miedo?


    La verdad sea dicha, en los últimos días Azul se había estirado sin ton ni son y ella, que era superatlética, ahora se tropezaba a cada rato y no le gustaba. Le daba miedo que se le estuviera olvidando hasta caminar. También, sin explicación alguna, se había vuelto mucho más miedosa. Ali, en cambio, no se asustaba por nada. Su mamá ya era miedosa por ambas. Ali quería atreverse a hacer nuevas cosas cada día. Y sin más, intentó hacer una vuelta de carro. Auch, de nuevo al tapete.


    —Todavía no te sale. Debe ser perfecta para poder usarla en algún nuevo poder.


    —Me encanta dar vueltas de carro —comentó Ali.


    —Y a mí bailar. Pero no me sale.


    —Te sale superbién.


    —Pero no perfectamente. Tiene que salir perfecta…
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